
 ¿No es asombrosa la amabilidad del Se-

ñor? ¿Cómo siempre nos deja libertad para 
que lo ignoremos si realmente queremos 
hacerlo? ¿Cómo a menudo susurra, cuando 
en cambio podría gritar? Debemos enten-
der que así será en la mayoría de las veces, 
si queremos escuchar lo que el Señor está 
diciendo.  

 
Cuando Moisés se encontró lejos de 

aquello para lo que Dios lo había prepara-
do, vio una zarza en llamas que no se con-
sumía. Era algo sobrenatural. ¿Querría in-
teriorizarse sobre aquello? Estaba fuera de 
su camino, pero decidió "acercarse para 
ver" (Éxodo 3:3). Esa acción cambió el 
curso de la historia. "Viendo Jehová que él 
[Moisés] iba a ver", lo llamó Dios y puso 
en marcha Su plan (Éxodo 3:4). Pero note-
mos que Dios le dio a Moisés libertad para 
proseguir su camino si eso era lo que 
deseaba hacer. Tenía la posibilidad de ele-
gir, al igual que nosotros: ¿Realmente quie-
ro saber qué se espera que yo haga?  

 
Los discípulos estaban indefensos en 

una tormenta cuando Jesús se acercó a 
ellos, caminando sobre el agua, y parecía 
que pasaría cerca de ellos (Marcos 6:48). 
"Podría ser un fantasma", quizá susurraron 
los discípulos. "¿Realmente queremos sa-
ber quién es?".  
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En Lucas 24, a dos discípulos en el 

camino de Emaús se les impidió reconocer 
a Jesús mientras El explicaba todo sobre sí 
mismo basado en las Escrituras. Él actuó 
como si fuera a caminar más lejos, y ellos 
también fueron llevados a un estado de 
crisis: ¿Queremos una comunión más pro-
funda, una relación más íntima? 
¿Queremos saber?  

 

¿Recuerda cuando, en 1 Reyes 19, 
Elías estaba deprimido y el Señor ofreció 
revelarse? Un viento se levantó con tanta 
fuerza que rompió las rocas, luego hubo un 
terremoto, después un fuego, ¡muchos des-
tellos, ruidos, una muestra de gran poder! 
Pero el Señor no estaba en eso. Entonces 
vino aquella voz tranquila y apacible que 
tan fácilmente se ignora.  

 
Tal vez se pregunte: ¿Qué pasa con 

Saulo en el camino a Damasco? Sí, fue 

(continúa en la página 3) 

Nota del Editor 
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amos la bienvenida a nuestros nuevos 
suscriptores. La misión de APA es 
brindar estímulo y enseñanza práctica 
a los ancianos que buscan pastorear el 

rebaño de Dios en la iglesia local. Muchos an-
cianos tienen trabajos seculares a tiempo com-
pleto, tienen familias y están involucrados en 
varios ministerios. Además, algunos debieron 
asumir como ancianos con poca o ninguna for-
mación. El anciano ocupado tiene muy poco 
tiempo para estudiar y formarse por su cuenta. 
Gran parte de la enseñanza práctica para el lide-
razgo pastoral está disponible en recursos diri-
gidos al "Pastor" de una iglesia tradicional, por 
lo que su aplicabilidad es limitada para los an-
cianos que trabajan, que no han recibido forma-
ción en el seminario y tienen limitaciones de 
tiempo.  

 
APA existe para alentarlo proporcionando 

1) Enseñanzas breves, fácilmente digeribles por 
el anciano que trabaja y tiene poco tiempo    .  

2) Consejos útiles para pastorear la congrega-
ción.  3) Principios básicos de liderazgo bí-
blico.  4) Enseñanzas sobre cómo las esposas 
de los ancianos pueden ser un apoyo para sus 
maridos. Si desea que abordemos un tema 
específico, por favor háganoslo saber. ¡Que el 
Señor le bendiga mientras sigue sirviéndole, 
al "Gran Pastor"!  [De APA julio, 2001 - 
¡hace 20 años!] 

 
El siguiente artículo de Phil Barnes me 

llamó la atención, y fui bendecido al leerlo.  
Todos queremos escuchar al Señor hablando, 
¿y quién más que los ancianos mientras pro-
curan liderar la iglesia? Así que, aunque no 
solemos reimprimir artículos, éste parecío 
llegar en un buen momento y satisfacer una 
necesidad real. Gracias a Christian Missions 
in Many Lands por permitirnos usarlo, ¡y 
espero que también ministre a su corazón! 

D 

 

“El Señor se acerca a nosotros 
amablemente, y tambien nos      

permite que ignoremos lo                          
que El nos pide, si no       

queremos hacer                           
Su voluntad.” 



ración y el servicio dentro de la igle-
sia, convirtiéndose de esta manera en 
simples espectadores. El 
"perfeccionamiento de los san-
tos" (Efesios 4:12) requiere varios 
ingredientes importantes que los an-
cianos deben salvaguardar. Por un 
lado, una buena enseñanza de la sana 
doctrina es fundamental. En segundo 
lugar, la asamblea debe ser un en-
torno en el que se fomente e imple-
mente la verdad de manera práctica. 
Por último, en la estructura del lide-
razgo no debe existir nada que resulte 
contrario a todo esto, es decir, no de-
be haber un clero profesional a través 
de quienes se limiten las funciones 
espirituales.   

 

Se requerirá vigilancia en este 
respecto, dado que mientras los an-
cianos velan por la iglesia y su fun-
cionamiento, el enemigo socavará 
esta verdad, y tratará de desacreditar 
los principios bíblicos que conducen 
a la madurez espiritual. Hay dos pun-
tos que merecen atención especial. 

 

El resultado práctico puede con-
trastar con el cristianismo           

tradicional 
 

La presión social es poderosa, y 
los creyentes jóvenes pueden impre-
sionarse más por lo que "hacen la 
mayoría de las iglesias", que por el 
estudio cuidadoso de la Biblia. ¡Esto 
se hace más difícil cuando observa-
mos como muchas iglesias evangéli-
cas incluyen una mención del sacer-
docio del creyente en sus declaracio-
nes doctrinales! La respuesta no esta-
rá en juzgar o criticar a otros grupos, 
sino en vivir en la práctica lo que se 
enseña públicamente.   

 

¡Los ancianos y los maestros de 
las Sagradas Escrituras no deben asu-
mir que la gente nueva entenderá la 
diferencia entre la teoría y la aplica-
ción práctica! La verdad debe ser ex-
puesta desde las Sagradas Escrituras, 
y demostrada en la vida de la asam-
blea. Si el Señor llama a alguno a 
servir en privado, no necesita 
"permiso" de las autoridades huma-
nas. Si el Señor llama a alguien a un 
servicio especial o al campo misione-
ro, no necesita esperar hasta ser 
"ordenado".  

Página 2 

Dr. Frederick Tatford señala que 
"toda comunión es recíproca", o sea, 
ofreciendo la adoración a Dios y 
recibiendo las bendiciones de Dios. 
Dice: "Para su comunión con Dios, 
la iglesia depende de la eficacia de 
la obra sacerdotal de su Señor". 

 

Todos los creyentes bajo el Nuevo 
Pacto son sacerdotes 

 

Al escribir a los creyentes de 
todo el Imperio Romano, Pedro lla-
ma a todos a que sean "un sacerdo-
cio santo", "un sacerdocio de estirpe 
real" (I Pedro 2:5, 9).  Al describir-
los como "niños recién nacidos" (v. 
2) y "piedras vivas" (v. 5), el contex-
to deja claro que la referencia es a 
todos los creyentes y no a un grupo 
especial dentro de la iglesia. El 

apóstol Juan concuerda. Escribe a 
los que son amados por el Señor, 
"nos lavó de nuestros pecados con 
su sangre, y nos hizo reyes y sacer-
dotes para Dios, su Pa-
dre..." (Apocalipsis 1:5,6). 

 

A cada nuevo creyente se le de-
be enseñar esta verdad, y asistirlo a 
que la adopte como parte de la he-
rencia de todos los que están "en 
Cristo". Es una verdad fundamental 
de la asamblea del Nuevo Testamen-
to, y tiene importantes implicancias 
para la madurez espiritual a través 
de la participación práctica en la 
adoración y el servicio. 

 
El buen liderazgo salvaguarda       

la sana doctrina 
 
Si dejamos que la naturaleza 

siga su curso, la gente dejará que 
aquellos que ellos consideren como 
más calificados se ocupen de la ado-

 

l  sacerdocio de todos los         
creyentes 
 

En el último número, examina-
mos el tema fundamental del lideraz-
go en la iglesia.  Ahora pasamos a un 
segundo tema importante, el sacerdo-
cio de todos los creyentes.  Este es un 
tema muy amplio, y responde a la 
pregunta: "¿Qué posición tienen en 
común todos los creyentes en la ado-
ración y en el servicio de la iglesia?" 
En un artículo resumido, sólo se pue-
den abordar algunos puntos significa-
tivos, pero estos deberían bastar para 
resaltar nuestro objetivo en esta serie. 
¿Cómo se pueden confirmar y defen-
der estas verdades vitales, en el en-
torno de una iglesia local?   

 

Antecedentes del sacerdocio        
del Antiguo Testamento 

 

La idea básica del sacerdocio es 
el acceso a la presencia de Dios. 
Dentro del pueblo terrenal de Dios, 
Israel, el diseño original de Dios era 
una nación entera de sacerdotes 
(Éxodo 19:4-6). El pecado cambió 
eso, y la tribu de Leví fue apartada 
para ocuparse del acercamiento de la 
nación a Dios. El diseño del templo 
impedía el paso a la presencia de 
Dios, y dicho acceso estaba limitado 
a un solo hombre (el Sumo Sacerdo-
te), un día al año y bajo estrictas con-
diciones. La imagen era clara: Dios 
es santo, y la gente común no debía 
acercarse. 

 

¡Qué contraste tenemos en el 
Nuevo Pacto! El escritor de Hebreos 
presenta la superioridad de Cristo, el 
Gran Sumo Sacerdote, estableciendo 
así un sacerdocio celestial para un 
pueblo celestial. Ya no se necesita un 
templo terrenal, ni un altar, ni un sa-
crificio. A través de Su obra en la 
cruz, los pecados que antes sólo eran 
cubiertos (la palabra hebrea 
"expiación") han sido totalmente pa-
gados, y el velo o cortina que cerraba 
el camino se ha rasgado. Ahora todo 
creyente está invitado: 
"Acerquémonos con corazón sincero, 
en plena certidumbre de 
fe..." (Hebreos 10:22). Sin este acce-
so, la comunión con Dios y la adora-
ción espontánea serían imposibles. El 

(continúa en la página 3) 

Principios de liderazgo 

 Sustentar la verdad de la iglesia del Nuevo Testamento                                           por Jack Spender   

E 

 

“Si permitimos que nuestra 

naturaleza se manifieste, 

dejaremos que aquellos que 

consideramos como 

mas calificados se ocupen       

de la adoración y el servicio, 

mientras que la 

congregación se transforma   

en meros espectadores” 



testigo de una revelación que no 
pudo descartar o ignorar. Sin embar-
go, Saulo era el archienemigo de la 
iglesia y el principal perseguidor de 
Cristo. Podríamos suponer que se 
requeriría mucho más para llamar la 
atención de Saulo que la nuestra. El 
Señor se acerca, susurra y llama 
nuestra atención, pero nos da liber-
tad para ignorarlo si queremos. ¿Por 
qué cree que es así?  

 
En Lucas 8, cuando los discípu-

los le preguntaron a Jesús por qué 
hablaba en parábolas, Jesús respon-
dió: "A ustedes se les ha concedido 
que conozcan los secretos del reino 
de Dios; pero a los demás les hablo 
por medio de parábolas para que, 
aunque miren, no vean; aunque oi-
gan, no entiendan" (v. 10, NVI). 
Jesús utilizó parábolas para ocultar 
la verdad de aquellos que no que-

rían saberla. ¿Nosotros, queremos 
saber?  

 
Lamentablemente, hoy en día, 

muchos creyentes profesantes están 
consumidos por las teorías sobre la 
conspiración, y los muchos secretos 
que no quieren que sepamos. Sí, una 
mente maestra malvada trabaja detrás 
de la escena, manipulando perversa-
mente cada aspecto del reino de este 
mundo, pero ¿por qué los cristianos 
han comenzado a comportarse como 
si la obra de Satanás fuese nueva? 
Comenzó en Génesis 3. El Señor nos 
concede el conocimiento de los se-
cretos del reino de Dios, pero no que-
remos llegar a saberlo. Nos consumi-
mos tratando de descubrir y exponer 
los secretos del reino de este mundo 
cuando estos fueron expuestos hace 
mucho tiempo en la Biblia.  

 

Ocuparse en descubrir las conspira-
ciones globales no lo conducirá al lugar 
donde el Señor quiere que llegue. Por el 
contrario, el escuchar Su voz tranquila y 
apacible; acercarse a ese arbusto que ve 
arder por el rabillo del ojo; ir tras el co-
nocimiento de los secretos del reino de 
Dios, eso alterará radicalmente el curso 
de su vida. Se unirá a las filas de los que 
desafían a los faraones, caminan sobre 
el agua y cenan con el Cristo resucitado.  

 
Pero podemos fácilmente ignorar la 

zarza y el susurro, y El lo permitirá. Nos 
quejamos diciendo: "Si Dios tan solo me 
hablara más fuerte y claro". Al hacerlo, 
complacemos nuestra obstinada decisión 
de ignorar a Dios, culpándolo por no 
gritar. 

 

[Publicado originalmente por la re-
vista Missions de CMML, junio de 
2021. Usado con permiso]. 
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Sustentar la verdad de la iglesia del Nuevo Testamento  (de la página 2)        por Jack  Spender 

 

Muchos ignoran la obra del dia-
blo en contra de esta doctrina. Algu-
nas iglesias están llenas de santos 
sentados en silencio mientras que la 
"santa cena" y el "ministerio espiri-
tual" son llevados a cabo delante de 
ellos por “profesionales”. Los dones 
permanecen inactivos y mientras tan-
to la enseñanza resulta impartida por 
un hombre, y la dirección del Espíritu 
en la adoración y el servicio en la 
mayoría de los casos no estará dispo-
nible para los "laicos". La impresión 
generalizada será que a Dios le en-
canta que sea así. Una asamblea se-
gún el Nuevo Testamento debería 
brillar como un faro en medio de  
esta oscuridad. 

 

El ejercicio práctico no se ve com-
prometido por roles diferentes 

 

Otra área en la que se necesita 
una enseñanza sólida es aquella de 
ayudar a los creyentes a distinguir 
entre el sacerdocio como derecho de 
nacimiento de todo hijo de Dios, y 
los diferentes roles que Dios nos 
asigna para preservar el orden en la 
iglesia. Al igual que en la Santísima 
Trinidad, donde cada persona de la 
Divinidad asumió un papel diferente 
para llevar a cabo la redención, y sin 
embargo, siempre tuvieron igualdad 

en gloria, majestad y deidad, el creyen-
te debe valorar aquella posición de ser 
un sacerdote para Dios, pero funcio-
nando de diferentes maneras y tiem-
pos, en diversos escenarios. 

 

Tomemos un simple ejemplo. Los 
sacerdotes creyentes, ya sean hombres 
o mujeres, pueden adorar u orar, o ser-
vir como se les indique a lo largo de la 
semana. Sin embargo, cuando la iglesia 
se reúne, Dios requiere que los hom-
bres lideren la adoración o ministerio 
público y que las mujeres los apoyen 
en silencio.   

 

También es importante compren-
der que hablar audiblemente nunca es 
un requisito para la adoración u ora-
ción. Dios escucha igualmente la ado-
ración u oración, ya sea silenciosa o 
audible. La cuestión, entonces, no es el 
acceso a Dios, sino el liderazgo. Dios 
desea que los hombres aprendan a lide-
rar en sus familias y en la iglesia.   

 
Pablo enseña en I Corintios que los 

dones, ministerios y funciones de lide-
razgo difieren dentro del cuerpo según 
aquello que la Cabeza (Cristo) asigne a 
cada uno. Pero debido a su posición 
"en Cristo", todos los creyentes tienen 
el derecho y el privilegio de acercarse 
a Dios por medio suyo. Los sacrificios 
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espirituales que deben ofrecerse inclu-
yen la presentación de nuestros cuerpos 
a Dios, (Romanos 12:1), el sacrificio de 
alabanza, la realización de buenas obras 
y el compartir unos con otros (Hebreos 
13:15,16). Dios se complace con todos 
estos sacrificios sacerdotales. 

 

En conclusión, los ancianos tienen 
la solemne responsabilidad de salva-
guardar la verdad del sacerdocio de cada 
creyente, asegurándose de que la doctri-
na sea enseñada y vivida por los santos 
dentro de la vida de la asamblea.  

Una observación de la participación 
en la Cena del Señor y en la reunión de 
oración será un indicador del estado de 
salud de la asamblea. Algunas buenas 
preguntas para dialogar: ¿Supervisan los 
ancianos y los diáconos, la participación 
de los creyentes en los ministerios tem-
porales y espirituales, o es el 10% de las 
personas (el liderazgo) el que hace el 
90% del trabajo? ¿Están los hombres 
más jóvenes siendo entrenados para pas-
torear grupos pequeños, predicar la Pa-
labra y desean ayudar y cooperar con un 
liderazgo futuro conforme a la guía del 
Señor?   ¡La oración es muy importante, 
y la planificación no apaga la tarea del 
Espíritu Santo en hacer que tales oracio-
nes se conviertan en realidades! 
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"...cuando vio a la reina Ester que 
estaba en el patio, ella obtuvo gracia 
ante sus ojos; y el rey extendió a 
Ester el cetro de oro". (Ester 5:2)  
 
¡Qué escena tan hermosa de imagi-
nar! Sabiendo que ser reina no la 
eximía de las consecuencias de 
acercarse al rey sin ser convocada, 
la reina Ester entró valientemente  
en su corte. ¡Cómo habrían sido las 
cosas si el rey no hubiese extendido 
ese cetro! 
 
Resulta evidente que Ester estaba en 
peligro debido al edicto que estable-
cía la posibilidad de muerte si se 
acercaba al rey sin ser convocada. 
Ella se preparó sabiamente para su 
transgresión ayunando y orando y 
convocando a otros que lo hicieran 
también. Entendemos que se puso, 
no en la mano del rey, sino en la 
mano de Dios cuando dijo: "si pe-
rezco, que perezca".  Pero ¿qué po-
demos suponer del rey? 
 
A mí, por ejemplo, me interesa sa-
ber qué pudo haber pasado por la 
mente del rey cuando vio acercarse 
a la reina Ester. Después de todo, 
estaba muy ocupado considerando 
la seguridad nacional, las cargas 
financieras, la traición, etc. ¿Tenía 
realmente tiempo para entretenerse 
con una locura femenina? 
 
 

Es interesante notar que en Ester 5:2, 
el rey vio a la reina Ester, pero que 
decidió extender el cetro de oro a 
Ester, su esposa. ¿Podemos imagi-
narnos el rey extrañando a Ester des-
pués de no verla durante 30 días? 
Ella fue la mujer que le llamó la 
atención y creo que se ganó su cora-
zón y su confianza. Ester podría ha-
ber demostrado ser digna de confian-
za en su matrimonio, así que ¿por 
qué iba a temerla o rechazarla ahora? 
Ella podría haber sido lo que más 
necesitaba en ese momento. 
 
   

 
 
Por supuesto, todo esto es una conje-
tura, y aceptamos por fe que Dios 
había ordenado soberanamente las 
circunstancias exactamente como se 
desarrollaron. En cambio, cuando 
pienso en ir al trono de mi Rey, pue-
do esperar con confianza que Él me 
extienda el cetro de oro... ¡siempre! 
 

Humanamente, no soy más "de Él" 
de lo que Ester era de su marido per-
sa. Pero como Asuero con Ester, 
Dios me ha tomado y me ha hecho 
suya. Espero que no sea blasfemo 
comparar a Nuestro Señor con un 
rey pagano, pero al considerar la 
ternura con la que Asuero le habló a 
Ester, diciendo que podía pedir hasta 
la mitad de su reino, ¡sólo puedo 
emocionarme al preguntarme cómo 
se siente Dios cuando me acerco 
humildemente a Él!  
 
Mientras mi Padre celestial está li-
diando con los peligros globales, los 
crímenes de odio, las elecciones pre-
sidenciales, la inmoralidad de todo 
tipo, los problemas en la Iglesia, 
¿puedo suponer que de alguna ma-
nera se siente reconfortado al verme 
acercar a Su trono, que se alegra tan-
to de verme como yo a Él? Es una 
linda reflexión, de todos modos. 
 
Considerando todas estas cosas, el 
hecho de que yo pueda ser audaz 
yendo a Dios, que Él esté feliz de 
sentarse conmigo, que me haya he-
cho suya y "de Él" y "en Él", es casi 
demasiado para asimilar. ¡Cuánto 
más, entonces, considerar cuán po-
bre es la comparación con Asuero! 
Nuestro Dios nos tiende siempre el 
cetro de oro. Más aún, algo que el 
orgullo del hombre nunca permiti-
ría... ¡Dejó Su cetro y se acercó a 
nosotros! 
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“Apacentad la grey de Dios  
que está entre vosotros,  

cuidando de ella...” 
               1 Pedro 5:2 

Suscripciones  

APA se publica bi-mensualmente de 
acuerdo a la provisión del Señor.         
Para subscribirse, si tiene acceso a la    
internet, utilice la página:                                  
http://apuntes-para-ancianos.org/mi-suscripcion/ 
ingresando allí los datos requeridos.     
Alternativamente, puede escribirnos a la 
dirección citada a la izquierda, y le envia-
remos su ejemplar por correo postal. 
También puede suscribirse y descargar de 
la página de archivos los ejemplares ante-
riores que desee, en formato .pdf. La sus-
cripción es gratuita, pero si usted encuen-
tra que el material le resulta de ayuda y 
deseara colaborar con este ministerio, le 
agradeceremos enviar su aporte, pagadero 
a Jack Spender. Sus comentarios y/o   
sugerencias serán muy bienvenidas. 

 

La reina Ester entró 
valientemente en la corte del       
rey Asuero, quien le extendió   

su cetro, después de ella haber 
ayunado y orado al Rey de Reyes 

y Señor de los Señores  


